
                                                      
  

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
                EL  EXCMO.  E   ILMO.  SR.  DR.  D.  JOSE  MIRALLES  SBERT, 

Arzobispo - Obispo  de  Mallorca                                                                                                                                          
que  el  16  de  Junio  celebró  el  cincuentenario  de  su  primera  misa.— Elevamos  nuestras 
oraciones   al   Señor  pidiendo    le  conceda   muchos  años   para  seguir   gobernando,   tan 

acertadamente,  esta  Diócesis. 
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    ¿Viste aquella joven que va a misa los domingos y fiestas, comulga al-                                                                   
gunos días, asiste a los sermones de Cuaresma, hace Ejercicios todos los                                   
años, reza mucho en privado; pero es avanzada y provocativa en el vestir,                                            
no se priva de las fiestas de dancing ni de las verbenas con sus resbala-                                                          
dizos cok-tails y jazz, ni de las películas audaces, ni de la gran revista de                                                              
mundo,  ni  del  libro  más  viperino? 
    ¿Viste aquella otra, descuidada en el vestido, que no deja ninguna fun-                                                                
ción de iglesia, que pertenece a todas las asociaciones y obras piadosas,                                                       
acumula interminables rezos, ayuna y usa cilicios; pero se mete en todo,                                                  
lo critica todo, pone cizaña en obras de buenos intentos, se impacienta a la                                                 
menor contradicción, no conoce la indulgencia ni la misericordia, coloca                                                      
su  estrecho  criterio  sobre  el  del  Papa? 
    Son  los  dos  extremos  de  la  falsa  piedad. 
    La piedad no es un número de la vida encasillado con los restantes; a                                                                                                                                
tal hora la misa, aquellas devociones, y después no pensar más y pasar                                                                               
a otra cosa. La piedad es el alma de toda la vida, ninguna parte de ella                                   
puede  sustraerse  a  su  influjo. 
    La piedad no es una serie de actos exteriores divorciados de una vida inte-                           
rior  que  los  vivifique. 
    ¿No es anomalía en una persona un exterior santo paralelo a un interior 
disoluto,  hervidero  de  pecados? 
    A ella se aplicarían bien aquellas palabras: «Este pueblo me honra con                                                                            
los  labios,  pero  su  corazón  está  lejos  de  mi». 
    La piedad lo es todo, es lo esencial, lo supremo, lo perenne de nuestra                                  
vida, lo que ha de informar toda la actividad, dominarla, darle estilo y rit-                                                 
mo  determinado. 
    Y la razón última es que en nuestra vida, es decir en lo primordial de                                                             
nuestra vida, no hay más que piedad - consumación y piedad - via. Aquélla                                                      
es la perfecta unión con Dios en la visión beatífica, nuestro supremo destino;                                  
ésta es la gracia o divinización incoada, la «nueva creatura» la savia divi-                                                                                                             
na que emanando de la cabeza, Jesús, circula por nuestra alma, miembro                                 
del  gran  cuerpo  místico;  es  la  filiación  divina,  la  vida  sobrenatural. 
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T U   I D E A L 

LA  PIEDAD 



Disponemos  a  esta  vida, fomentarla y  avivarla  es  el  fin de  lo  que  
podríamos llamar piedad-medio: todo lo que purifique, renueve, mejore y 
eleve, como extirpación de malos hábitos, cultivo y ejercicio interno de 
virtudes, actos externos de devoción o sea Misa, Sacramentos, oración, 
penitencias, etc. 

Luego no hemos de vivir la vida tal como se nos ofrece, ni la vida que                                      
se nos antoja, sino la vida que Dios quiere que vivamos. Y hemos de 
abstenernos de todo lo que nos aparta de esta vida divina, aunque sea                                  
muy  apetecible, y hemos de abrazar con gusto todo lo que a ella nos or-                                 
dena,  aunque  nos  parezca  fastidioso  y  pesado. 

¿De que te serviría orar y comulgar por la mañana, para sustentar                                     
tu vida divina, si por la tarde la pierdes o te expones gravemente a per-                                     
derla ? 

¿No sacrificarás un gusto material para conservar y acrecer aquella 
aristocracia   que  tanto  te  enaltece   y  hermosea? 

Luego, como dice muy bien nuestro Sínodo Diocesano: «Hemos de 
practicar aquellos ejercicios y fórmulas de piedad que más sinceramente 
inclinan la voluntad a la verdadera y sólida devoción, que es hacer con 
prontitud   y  constancia  lo  que  a  Dios  agrada». 

La prontitud de voluntad, el decir siempre «Señor ¿que queréis que 
haga»? «Hágase en mí según tu palabra» es tener el alma siempre abier-                                                          
ta  al  afluente  de  agua  que  salta  hasta  la  vida  eterna. 

Luego la piedad es vida interior, es unión con Dios, no retiro de clau-                                                                               
stro, no apartamiento de la sociedad, no privación de diversiones, sino                                  
buscar habitualmente en la sociedad, en el ajetreo de los quehaceres y                                            
en  el  bullicio  del  recreo,  el  beneplácito  divino. 

Luego  la  piedad  es  vida  de  fe,  vida   regulada  no  por  las  normas
erróneas  del  mundo,  sino  guiada  por  la  luz  de  las  verdades reveladas                  
de  que  es  depositaría  la  Iglesia. 
     Tu verdadera piedad, no la piedad desnaturalizada, no ciertas for-                                                                                       
mas contrahechas y repugnantes de piedad, ridiculizadas con el mote de                                                 
beatería  es  tu  más  alta  educación, es  tu  mayor  cultura, dignidad  y belleza. 

       Es  a  la  vez  tu  paz, tu  fuerza,  tu  mayor  consuelo,  tu  mayor  felicidad. 
                                                                                                                 F. E. 
     Palma,  Junio  1934     
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R Á P I D A S 

POSTAL  AFRICANA 
 
     Llega a mis manos indecisas para tomar hoy el estilógrafo un bello cliché                                                                   
de la Basílica de Nuestra Señora del Africa, «Notre — Dame d’Afrique», sita                                   
en la celebrada ciudad argelina, ciudad que ha adquirido no pequeño renom-                                                       
bre  en el mundo de las ondas, gracias a su moderna emisora que tan perfec-                                          
tamente  captamos  aquí. 
     De hechura moruna, graciosa y esbelta, aquella desconocida Basílica se                                    
me ha antojado un exponente del catolicismo moderno del continente afri-                                        
cano cuya primitiva historia, que tantas páginas llenó en la Patrística ecle-                                    
siástica, contrasta con la esterilidad a que quedó condenado con la irrupción                                                                                                                                                          
de  las  hordas  bárbaras. 
     Cuando, en efecto, el Imperio Romano comenzaba a desmoronarse y                                                                                        
sobre el Africa romana, en especial, se desataban indecibles desventuras,                                      
sabido es que el Gobernador Bonifacio alzó la bandera de la rebelión y                                         
llamó  en  calidad  de  aliados  a  los  vándalos  de  España. 
     Con esto, Africa, el granero de Italia, trocóse bajo las plantas de los bár-                                                                                                              
baros en espantosa soledad. En vano Bonifacio empuñó las amas contra                                           
los que juzgó amigos: perdió la batalla y con la vanguardia de su ejército gua-                               
recióse  por  Mayo  del  430  en  la  fuerte  ciudad  de  Hipona. 
     Hipona era la sede episcopal del africano más ilustre en la Historia ecle-                                                         
siástica, San Agustín, a quien salteó a los tres meses de honoroso cerco una                                 
violenta  fiebre  que  el  28  de  Agosto  le  hizo  expirar. 
     Si bien africano, era el Obispo de Hipona el primer conciliador de                                               
la  sangre  africana  con  su  opuesta  la  romana. 
     A Roma lo condujo su amor a la ciencia y, por medio del prefecto Si-                                                                           
maco, obtuvo una cátedra de Retórica en Milán donde el ilustre Prelado San 
Ambrosio  lo  admitió  en  el  catecumenado. 
     Aquella antigua rivalidad, empero, de Roma y Cartago era un símbo-                                                
lo de la oposición del temperamento romano y africano. Este último tuvo                                               
un tipo en Tertuliano, el más fecundo de los escritores latinos en quien cum-                                               
plíase  a  la  letra  el  dicho  de  Buffon  de  que  el  estilo  es  el  hombre,  pues- 
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 to  que  ninguno  habló  tan  de  corazón  como  él. 
     Su  vida  fué  luchar,  con  los  demás   y  consigo  mismo.  «Desgraciado  de  mí! 
exclamó una vez; me abraso en el fuego de la impaciencia!:» Fué, en efecto,                                               
su  impetuosidad  lo  que  le  arrastró  a  la  herejía  del  Montañismo. 
     De  todos  modos,  el  Africa  romana,  el  Norte  del  Africa  tuvo  hasta  el  si -
glo  V  una historia brillante de Catolicismo: Alejandría de Egipto, la escuela de 
Cartago, Tagaste, Hipona —nombres geográficos— Tertuliano, Cipriano, Arno-                                                   
bio, Lactancio y sobre todo el gran Agustín fueron valores meritísimos, que                                                           
tenían que ser seguidos, al parecer, en el transcurso de los siglos de úna flo-                            
ración  cristianísima. 
     No sucedió así. La escuela africana ¡secretos de la providencia! con la                                    
irrupción de los bárbaros quedó totalmente destruida y ni hasta el presen-                                                 
te ha vuelto a florecer en el Norte de Africa aquella cristiandad que llena                                    
las primeras páginas del Martirologio y los primeros capítulos de la Pa-                                                          
trología. 
     ¡Nuestra  Señora  del  Africa!   Salvad   aquel  continente. 
                                                                                                      Justino Ripalda 
     Campos  del  Puerto,  Junio   de  1934. 

                                                                                                                                                                                                                                                                                                 

     

                                                     “…  un   exponente   del   catolisimo…”    
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Caperucita  blanca 
como  la  nieve, 
que  vas  corriendo  al  monte 
con  paso  leve, 
dulce  cual  la  sonrisa 
de  un  ángel  bello, 
del  alba  sonrosada 
suave  destello. 
¿Caperucita  blanca, 
dó  vas  sin  tino 
si  sabes  que  en  el  monte, 
o  en  el  camino, 
puede  salir  al  paso, 
con  rabia   fiera, 
el  lobo  y  atraparte 
en  su  lobera, 
para  ser  pasto  y  presa 
de  su  bocado, 
cual  lo  es  un  alma  pura 
de  algún  pescado? 
Caperucita  blanca, 
mira  hacia  el  cielo; 
verás  como  una  estrella 
baja  hasta  el  suelo, 
y  viene  a  ti  celosa   
para  alumbrarte, 
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que  de  ese  lobo  fiero  
quiere  librarte. 
Es  un  ángel  hermoso  
de  alas  de  rosa,  
que  en  torno  de  tu  ser,  
cual  mariposa,  
va  revoloteando  
dulce  y  suave, 
para  impedir  que  el  lobo  
contigo  acabe. 
No  lo  dudes,  hermosa  
Caperucita, 
es  un ángel  que  tu  alma 
lo  necesita, 
para  huir  del  pecado, 
como  del  lobo, 
para  que  tu  alma  pura 
no  sufra  un  robo, 
el  robo  de  la  gracia 
que  te  hace  bella,  
esa  luz  que  en  ti  brilla 
como  una  estrella. 
Caperucita  blanca 
como  la  nieve, 
sigue  tras  el  ángel 
con  paso  leve. 
              Fr.  Manuel  Balaguer 
                     O.  F.  M. 

 
 
 
 
 
 
 

CAPERUCITA  BLANCA 
******************** 

                                                                                                                              

 

 

                                                                                                         

 



                  
 

«Muy amada hija en el Señor: Lar-                                      
go tiempo hace que viene V. su -
plicándome le dé algunos informes                           
sobre las virtudes que practicó en el 
Noviciado la angelical Clara Forcada 
cuya reseña biográfica está V. llevan-                                                      
do a feliz término. Mi demora en                                 
atender a las reiteradas súplicas de V.                                                                          
no ha sido por falta de interés por su                                   
obra que creo será para gloria de                                
Dios y edificación del prójimo, si-                                
no por carecer del tiempo que, yo 
quisiera para recoger mis pensa-                           
mientos, o mejor dicho, los bellos re-
cuerdos que conservo de nuestra que-                 
rida novicia y trasladarlos fielmente al 
papel. No ignora V. las graves obli-  
gaciones que en este momento pe-                           
san sobre mi, por lo mismo no le                           
extrañará sea más breve de lo que V.          
muy  justamente  desea. 
    «Bien sabe V. que no virtudes bri-
llantes fueron las que arrancaron la 
admiración de las que tuvimos la di-                           
cha de vivir bajo el mismo techo de 
Clara, sino esas pequeñas virtudes                             
que cual violetas silvestres exhalan                                 
suavísimo perfume sin que apenas                            
se  las  descubre. 
     «Su lema, cual el de otro Berchmans 
fue  «hacerlo  todo  bien»  así es que 
principiando por las Constituciones las 
cumplía con singular interés y exacti-                                          
tud  y  lo  propio  hizo  con  las  obedien-                                                    

 
                      

                                                      
 
 

cias  generales y particulares y con to-                    
das  las  distribuciones  del  Noviciado. 

«Tiernamente enamorada de la Eu-
caristía, al pié del Tabernáculo encon-
traba  siempre  todas  sus  delicias. 

«Abrasada en vivos deseos de ab-
negación y sacrificio aprovechaba y 
parecía que andaba continuamente a-                                
cechando ocasiones para sacrificar su 
bienestas en favor del prójimo; si al-                            
gún trabajo pesado se ofrecía, con sin 
igual gracia y destreza se apoderaba                          
de él y esto sin ostentación, sino de la 
manera  más  sencilla  y  natural. 

«Viviendo bajo la mirada de la San- 
tísima Virgen a la que profesaba sin-                
gular afecto y devoción, obraba siem-                                  
pre con tal recogimiento, prudencia y 
suavidad que no parecía otra cosa,                                
sino que vivía en una atmósfera ce-                          
lestial y se alimentaba sólo del fiel                        
cumplimiento de los deseos y volun-                            
tades  de  la  Inmaculada  Señora. 

«Clara no hizo nada extraordinario, 
pero todo lo hizo con la mayor per-
fección.» 

Hasta  aquí  La  Rdma.  M. A 

                            ______ 

No faltó quien dijo, que sólo verla                             
era de gran provecho para su alma,                             
pues sentíase movida a imitarla y                            
con  un vivo  deseo  de  la  santidad. 
   Fue  dulce,  complaciente   y   cariñosa   
con  sus  connovicias,  atenta,  respectuo- 
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(Continuación) 

                                                                                                                              

 

 

                                                                                                         

 



sa  y  amable  para  con  las  religiosas. 
    La bondad e igualdad de carácter                          
y aquella su madurez de juicio en tan 
pocos años, ganáronle todos los co-
razones. 
    El  24  de  Octubre  recibió  un  tele- 
 grama  con  la  noticia  de  que  Dios  le   

        
 

 
 
 

 
 
 

    De los diferentes pueblos de la Isla 
acudieron a Lluch, el 10 de Junio, más                                                              
de 4.000 asambleístas a recibir orien-
taciones y normas para encauzar sus 
actividades  apostólicas. 

Se dió comienzo con misa solemne                       
y durante ella fué repartida la Sagrada 
Comunión, por seis Ministros del Se-                      
ñor,  por  espacio  de  25  minutos. 

En los actos dé mañana y tarde de-
sarrolláronse, por Señoritas que repre-
sentaban las agrupaciones de ex-alum-                                   
nas de los diferentes Colegios, Cír-                                 
culos de Estudios y demás asocia-                                  
ciones católicas mallorquínas los te-                        
mas  siguientes: 

Condiciones del Apóstol.—Solución 
Católica del problema social según las 
encíclicas Rerum Novarum y Qua-
dragésimo  Anno.— Necesidad de for-                     
mar catequistas y propagandistas. — 
Funcionamiento ideal de los círculos                        
de estudios.—Organización de la Ju-
ventud  Católica.--  Ideales  de  Juven - 
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  había  concedido  un  nuevo  hermanito.                                    
Clara  se  felicitó  por  ello  y  felicitó                                        
también a sus padres expresándoles,                                               
al al mismo tiempo, el gozo y anhe-                            
los  de su  corazón. 

                                      (Seguirá) 

( 
( 

 
 
 
 
1 
 
   tud Católica.—Espíritu parroquial de                                             
l la  Juventud  Católica.— La mujer  y la 
  beneficiencia.-- Ejercicios Espirituales                                     
y días  de  retiro. 

     La  Srita. Antonia Servera,  ex- alum-
na de nuestro Colegio de Palma, com-
pañera de Federación y de Círculo                                                
de Estudios tocóle disertar sobre «Par-
ticipación de las jóvenes en los actos 
litúrgicos especialmente en la Santa 
Misa. Encareció la importancia de in-
fundir el espíritu litúrgico, principal-  
mente, en las jóvenes y en los niños                                
para que en el templo se compenetre                       
el pueblo entero con el sacerdote. Ex- 
hortó a vencer los respetos humanos, 
terminando con la frase de Jesús «a                                  
aquel que me confesare delante de                         
los hombres, yo le confesaré ante                           
mí  Padre  que  está  en  los  Cielos». 

Una obrera de Inca habló de la ne-
cesidad  que  tienen  las  obreras  de  la     
A.  Católica   y  de  afianzarse  en  ella   
 
 

******************************************************************   

Primera  asamblea  de  Juventud  Católica  Femenina 

de   Mallorca 

                                                                                                                              

 

 

                                                                                                         

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

Fotografía  tomada  por  una  ex-alumna  del  Colegio  de  Palma,  en  el                                                                                                                                    
momento  de  bendecir,  nuestro  amadísimo  Prelado,  los  estandartes                                                                                                                                  

de  Juventud  Católica  Femenina,  en  Lluch. 
 

 

                                                                                                                               

 

 

                                                                                                         

 

 

Federadas,  Palma - Manacor,  con   sus   respectivos   estandartes,  que 
asistieron  a  la  gran  Asamblea  de  Juventud  Católica. 
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======================================= 

M A R Y    L U Z 

Por  Ángeles 

 

 

 

 

 

por el ambiente que respiran de                                 
odios  y  sectarismos. 

La Presidenta de los Sindicatos fe-
meninos de Manaeor hizo resaltar la 
fuerza de la Iglesia y los derechos       
que tiene conquistados a través de          
las sangrientas persecuciones, sien-       
do Ella la verdadera madre de la 
democracia. 

Otra obrerita, de los Sindicatos fe-
meninos de Palma, invitó a que la 
Acción Católica influya en los 
sindicatos para infundir a sus aso-
ciadas  el  espíritu  cristiano. 

Mientras se reunían para deliberar                   
y redactar conclusiones los Sres. 
Consiliarios, nos congregamos tam-
bién las Presidentas de Juventudes                
y Círculos de Estudios y, después                    
de algunas observaciones, se tomó                   
el acuerdo de que cada tres meses            
se reúnan para efectuar un día de 
retiro todas las Presidentas de 
Juventud  de  la  Isla,  atendiendo  así 

al espíritu del Reglamento que re-
comienda, ante todo y sobre toda          
otra actividad y preocupación, in-
filtrar y fomentar el espíritu so-
brenatural  en  las  socias. 

Cerró el acto con elocuentes pa-
labras,  nuestro  Arzobispo - Obispo, 
ofreciendo en tributo a la Virgen de 
Lluch  el  trabajo  de  sus  hijas. 

La clausura de la Asamblea se  ve- 
rificó en la Iglesia con Exposi-             
ción y bendición de S. D. M. Pro-
nunció entusiastas y sentidas pala-       
bras el Consiliario general de Ju-
ventud y se terminó con el Besa-    
manos  a  la  Virgen. 
    Al anochecer emprendimos el re-
torno a nuestros hogares, dispuestas                              
a aportar cada cual nuestro granito                                         
de arena a la obra tan encare-
cidamente recomendada por el Papa 
de  «restaurar  todas  las  cosas en Cris-
to». 

        Catalina   Bestard 
Presidenta  del  Círculo  de  Estudios 

C A P I T U L O  V I I  

 EL REGRESO 

Un año después estaba de vuel-                                            
ta Alberto. El cariño de Mari-Luz                            
se había afianzado con el recuer-                                                
do en la ausencia, sin que nada 
influyera en el ánimo, más que pa-                   
ra  borrar  la  alegría  apenas  resi- 
denciada  en  su  primera  ilusión, 

pero también era el más firme sostén                        
de su voluntad. 

El carácter enérgico de su padre 
hacía sospechar a Alberto que cada 
vez se alejaba más la hora en que 
viera entregado, con los pasos de su 
vida, el cariño inacabable de aque-                    
lla  joven  que  como  aparición  bie- 
nechora  iluminó  su  espíritu. 



 
-—Vengo extenuado por el vértigo de 

la vida, obedeciéndote no he perdonado 
me-dio de distracción, con el fin de 
olvidar; mas no pude conseguirlo. El 
amor sobrepuja  a  mis  propósitos. 

El  padre  visiblemente  contrariado  
dijo: 

—-Mira, Alberto, hace tiempo, cuando 
todavía no había prendido en tí la idea de                     
lo que concibes como única felicidad, yo, 
pensando en ella, la estaba preparando, 
so-bre la base de un cariño que rodeando                            
tu vida, de comodidades, había de pro-
porcionarte una mujer enamorada dé tí, 
acallando hasta hoy, por mediación de                          
mis consejos, el desbordamiento de de-
licias, pronta dispuesta a inundar tu vi-                        
da, casándote, Alberto, con la que desea 
convertirse en tu esposa. Es noble, rica y 
joven. 

—¡Qué me importa a mí la nobleza y          
el  oro? 

No, padre no, ni quiero cariño que se 
compra ni que se vende. Deseo con toda                  
mi alma a Mari- Luz, pobre sí, pero e-                               
lla, estoy seguro, no pretende mis rique-                    
zas, me ama desinteresadamente yo debo 
correponder a tan noble amor; eso es la 
nobleza de sangre la que me importa                              
tanto como la del corazón. La señorita                          
que tú me propones, que me ofreces, tie-                                  
ne dinero, ¿pero estoy seguro, podré es-
tarlo, de que ella me amaría, a pesar de                      
sus riquezas, si yo fuera pobre? ¿Podría                             
confesarte,  sin  exponerme   a   mentir, 
que  yo  la  querría  si  la  supiera  hija 
 
 
 

 
F  de  unos pobres campesinos que ga-                                

nan  el sustento en un rincón del mun-                                 
do, abandonados del mismo? Dime,                               
contéstame, ¿me la propondrías tú en-                                
tonces? ¡Ah! te callas, los afectos no                     
son puros, no están libres de la esco-                       
ria. Créeme, padre mío, sólo una razón 
debe guiarme al matrimonio, sólo una, 
firme  y  poderosa: ¡ el  amor ! 

El padre le miraba conmovido; él 
prosiguió: —Teniendo lo suficiente pa-                
ra la vida, a qué exigir más, no es 
preferible labrar la felicidad de una                             
chica buena, honrada. Ese es el pla-                                
cer más grande de todos los conoci-                             
dos, saber que se ha practicado el                          
bien, la satisfacción de haber realiza-                                                    
do el más grande de los ideales cual                               
es fundar un hogar. Si, padre mío, no                             
lo dudes, seré feliz; mi elegida es bue-                                             
na, virtuosa, me quiere y yo la quie-                             
ro,  ¿qué  más  puedo  desear? 

—Calla, Alberto, calla, ¿que sabes tú                             
de eso? calla y vete de mi vista no                             
puedo  oirte,  vete,  retírate. 

—No papá, no me voy, tenemos que 
hablar  mucho  aún. 

—Imposible. 
—Escúchame,  te  lo  ruego. 
—Déjame,  vete  te  lo  mando,  te  lo  

exijo. 
—Bien, me voy. Dentro de un año 

volveré. Entonces mi decisión será 
definitiva, y saliendo tomó el camino del 
tren que debía conducirle muy lejos. 

__________ 
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  SAN   CRISTOBAL  MARTIR 
 

 
La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el   25   el   de Julio.—Sus  admiradores,  para  sim-                                      

bolizar su fortaleza, su amor a Cristo y la excelencia de sus virtudes, le repre-                                        
sentan  en  las  imágenes,  de  gran  corpulencia,  en  sitios  fragosos,  con  Jesús   sobre  

los  hombros  y  con  un  árbol  lleno  de  hojas  por  báculo. 
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En 1811 los coreanos enviaron al 
Papa Pío VII, prisionero en Fon-
tainebleau, un acta de los mártires                                  
de aquella isla, escrita sobre tela de 
seda, a fin de que el portador pu-                                         
diera ocultarla más cómodamente en-                                       
tre sus vestidos y evitar fuera vícti-               
ma de los perseguidores del nombre             
de  Cristo.                  _______ 

El marqués de Lorenzana, además 
de sus condecoraciones, llevaba una 
tabacalera de brillantes colgada del 
cuello. Recibido, una vez, por el 
Pontífice de la Inmaculada, después 
de prestado un servicio a la Santa 
Sede, díjole el Papa que no podía 
darle ninguna cruz por tener ya to-                       
das las suyas; pero que regalábale 
aquella joya, pudiendo considerarla 
como úna nueva condecoración. Por 
esto solía ostentar, el diplomático, la 
cajita  en  ciertas  solemnidades. 

                _______ 
      
 Arturo Kavanagh, perteneció a la 

Cámara de los Comunes, a pesar de                   
no tener brazos ni piernas. Llegó .a 
ser diputado, cazador y caballero ha-
bilísimo. A fin de ir a caballo se                                         
hizo construir una silla ideada por                                                                
él. Para escribir sostenía la pluma                     
con los dientes. Un criado le condu-
cía  a  su  escaño  de cámara. 

Pertenecía Arturo a una familia 
protestante y cuentan, que pocos me-
ses antes de nacer, una vecina regaló  
a  su  madre  una  Virgen  de yeso. 

 

  

 

 

                                                                         
 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
                                                             109 

CRÓNICAS   ANTIGUAS 

 

 

 

Colérica la señora Kavanagh, rompió los 
brazos y las piernas de la imagen, arrojan-                                    
do  el  tronco  a  un  rincón. 

Viendo aquel acto de salvaje fanatismo, 
exclamó la vecina: «Desgraciadal ¡Había 
traído la imagen para vuestro hijo'. ¡Pe-               
did  a  Dios  que  nunca  os  castigue 

                     ________ 
  

   Discutíase en el Congreso penitenciario                    
de San Petersburgo, en 1890, la cuestión                         
de los incorregibles. Todos indicaban, se-                         
gún su propio parecer, los medios que de-
bían adoptarse para reprimir y subyugar                           
a los malhechores de profesión. Uno ha-                            
bló de la celda; otro indicó la deporta-                             
ción: una señora vestida de negro, la ba-
ronesa de Wrede, se levantó, pronunciando 
con suavidad las siguientes palabras que 
maravillaron y conmovieron a los asis-                                
tentes: —«Vosotros, señores, os ocupáis 
só-lo en los medios terrenos; paréceme que 
precindís del medio más poderoso y se-                 
guro de corregir y encaminar al bien a                    
estos delincuentes, de los cuales quizás 
desesperáis: es recurrir confiadamente a                         
la acción de Dios. Sólo El puede lo que                          
no  pueden  hacer  los  hombres.» 
                         ________ 
 

Se publicó, en Londres, a últimos del 
siglo pasado, un tomo, en el cual el  Padre  
nuestro  apareció  impreso  en  trascientas 
lenguas  con  caracteres  tipográficos  de  
cada  una. 

________ 
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Un Pastor protestante, pronunció en 
Nueva York, en  la Association Hall,                        
en Agosto de 1891, un discurso so-                     
bre la Encíclica «Rerum novarum, 
llamándola el documento más memo-                     
rable que había salido del Vaticano;                       
dijo que León XIII era un profundo                      
pensador y un gran político, como 
también que la Encíclica sería el pun-                      
to  de  partida  de  la  nueva  civilización. 
Los diarios protestantes de los Esta-                        
dos Unidos le llamaron «un código                         
de interés especialísimo, y la defini-                     
ción del cometido del Papado en las 
cuestiones económicas y sociales». 
Añadieron que «el llamamiento de                  
León XIII favorecía la democracia 
moderna» 

_________ 
 

 
                        

do el infeliz. En Agosto del mismo                         
año un niño de 13 años fué mordido                     
en una pierna por otra serpiente. Lla-                          
mado Guérin para que le administrase                    
los últimos secramentos, ve la herida,                     
la dilata, y con riesgo de su existen-                      
cia, durante dos horas enteras, chupa                         
la envenenada sangre, salvando al ni-                           
ño. El médico declaró que más en pe-            
ligro estaba el párroco que aquel jo-                      
ven. En Septiemibire de 1888 estalló                         
en Fénigas un terrible incendio, siendo                                       
tal el furor de las llamas que nadie osa-                     
ba aproximarse a ellas. Arrojóse aquel 
sacerdote en el peligro resueltamente                               
en medio del humo densísimo. Otros le 
imitaron, pudiendo ser así socorridos                        
los que corrían riesgo. Otras veces ex- 
puso su vida en casos semejantes. El 
gobierno francés, admirando tanto he-                 
roísmo,  le  concedió  la  cruz  de  honor. 

          Por  la  adaptación   
                   Pilar O.                                                             

ex - alumna federada. 
 

    En Mavey —Francia— en Julio de 
1886, un viejo de 70 años fué mordí-                      
do por una serpiente venenosa, sien-                     
do  su  muerte  inevitable. Acudió  a  au-
xiliarle   el   cura   párroco   Reverendo 
Guèrin  quien  chupó  la  herida  salvan-  

    =============================================================== 
 

   PREMIOS   Y   DISTINCIONES 
 Puerto de la Cruz. Fueron premiadas                                           

las Sritas.: M.a de la Concepción Reve-
rón, Isabelita Pita, Gloria Pérez y Ele-                          
na  Sotomayor. 

Mula.  Encomendado.  Obtuvieron  pre-
mio,  las  Sritas. Dolores  Llanas  Z., Con- 
chita Llanas Z„ Pepita Llanas S. y Pa- 
quita  L.  de  Guevara. 

Externado. Sritas.: Antonia  Martínez 
C.,Francisca del Amor S. y Juana Mar-
tínez  G. 

Párvulos. Tirso Valcárcel, Paco  Ro-
mero, José González, Antonio Espino-                                                                   
sa, Oscar Hernández, Leoncio Pérez,                      
Pilar Valcárcel, Angelita Botía, Encar-             
nita Saura, Encarnita rtero y Paca Or-                                           
tega. 



N O T I C I A S  
 

Tuvo  lugar, el  11  de  Mayo, en  la  
Iglesia  Parroquial  de  Capdepera,  el  en-
lace  matrimonial  de  la  federada  ex - 
alumna  del pensionado  de  Manacor, 
Srita. María  Flaquer  Mariscotti  con  D. 
Antonio  Llinás  Amengual 

                           __________ 

  En   la   capilla   particular   del  Palacio 
Episcopal,  el  30  de  Mayo,  se  celebró  la 
boda  de  la  federada   Srita.  Tanita   Ale –
many  Jaume  con  el  capitán  del  Cuerpo 
Jurídico   don  Antonio  de  la  Rosa  Ma -
yol.  Bendijo  el  enlace  el  Excmo.  y 
Rdmo.  Sr. Arzobispo –O bispo. 

Después  de  la  ceremonia  la  desposada 
envió  a  nuestro  Colegio  de Establiments, 
de  donde  fue  alumna,  para  depositarlo  a 
los  pies  de  la  Virgen,  el  ramo  de flores. 

También, el 30 de Mayo, en la Iglesia 
Parroquial de la Vileta, celebróse la boda 
de la ex-alumna federada, Srita. Catalina 
Sabater Palmer con D. Bartolomé Tous 
Terrasa. 

La federada ex-alumna del Colegio de 
Manacor, Srita. María Dalmau Cassellas,                  
el 15 de Junio, en la capilla del Sto. Cris-                           
to de aquella ciudad, contrajo matrimo-                       
nial enlace con el abogado don Juan Rie-                                      
ra  Samtandreu. 

Reciban  los  nuevos  esposos  nuestra 
cordial  enhorabuena. 

De  nuestro  círculo  de  estudios. —Lec-
ción  29  Mayo. — Jesucristo  obró  como 
Dios.—Sus milagros, profecías, santidad, 
muerte y resurrección demuestran su                                                  
divinidad. 

Objeciones: 1.a, de los milagros de Cristo 
sólo hablan los cristianos, no los gentiles. 
2.a,  la  doctrina  de  Cristo  contiene  cosas 
que  no  se  cumplen   ni  pueden  cumplir-
se. 3.ª  no  es  muy  santo  insultar  diciendo 
“raza  de  víboras”  etc. ni  aprobar  la  be-
vida  en  exceso,  como  en  las  bodas  de  
Caná. 

Lección  5  Junio. Jesucristo  reina  como 
Dios  sobre  la  inteligencia,  sobre  los  co - 

 
 

 
Ra razones.  Jesucristo   se   sobrevives   como  

Dios:  en  su  Evangelio  y  en  su  Iglesia. 
Objeciones: 1.a, muchos no le conocen                     

y muchos le niegan. 2.ª, muchos no le 
aman,  muchos  le  odian. 

Lección 19 Junio.—La sola Cruz basta 
para probar el Credo católico. El mundo 
civilizado adoró y adora el Crucificado,; 
luego  es  Dios. 

Objeciones. 1.a, los positivistas dicen que 
el Cristianismo no es científico, porque                       
no está probado con hechos. 2.a, el Cru-
ficado lleva a castigar el cuerpo, despre-                             
ciar los bienes naturales y hacerse inútil 
para  el  progreso. 

Dichas lecciones fueron desarrolladas                
por las Sritas.: Luisa Font, Margarita Ga-         
rau  y  Catalina  Bestard.  

MULA.—Primera Comunión. La Iglesia 
consagra el mes de Mayo a la Sma. Vir-                      
gen por ser el más hermoso del año. Las 
flores, en este simpático mes, esparcen por 
doquier su esencia hasta llenar de con-
fortadores aromas el ambiente, saturado                                       
de vida, de amor, de esperanza, de paz                           
y  de  bien. 
   Amanece, por fin, el 17, día para noso-                
tros tan deseado, las campanas anuncian al 
vecindario que en la Pureza celébrase la 
gran fiesta de la 1.a Comunión; alumnas                                  
y ex-alumnas penetran en el edificio, la 
puerta y calles se ven ocupadas por el pú-
bttico animoso de contemplar la entusiasta 
comitiva. 

Al llegar a la Parroquia de San Miguel                         
se  encuentra  ya  numerosa  concurrencia. 
   Dió principio la Sta. Misa a las ocho, 
siendo el celebrante el Rdo. Sr. Cura-Pá-
rroco D. Patricio Aliaga Rubio, quien di-
rigió elocuente y sentida plática a los nue-
vos comulgantes, exhortándoles a consi-
derar  la  grandiosidad  del  día  y  con-
servar  siempre  en  sus  almas  el  amor  a   
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==================================================  

   NECROLÓGICAS 
 

ALCACER. Conferencias Litúrgicas.—
Hemos tenido el gusto de escuchar, de 
labios del Sr. Capellán del Colegio,                        
D. Alejandro Moreno, una serie de 
Conferecías que sobre Liturgia Sa-
grada nos ha dirigido a las Colegia-                      
las y Señoras en general, con ins-
trucciones teóricas y prácticas para                                              
las contestaciones del pueblo en el 
Sto. Sacrificio  de la  Misa. 

Visita de la Rdma. M. General. —Co-
incidiendo con la festividad del C.                                      
de Jesús, a la que tanto realce ha da-                                                               
do con su presencia y valiosa coo-
peración, hemos recibido la Visita                     
de la Rdma. Madre, que, acompañada 
de la Secretaría General, ha dejado, 
como siempre, una estela de bondad                                         
y amor, impregnado con sus cariño-                          
sas atenciones y maternales desve-                         
los  el  ambiente  del  Colegio. 

ría y Paulina  Mir Vanrell, falleció                                                               
en Palma el 19 de Junio. Reciban 
nuestras confederadas y familia la 
condolencia  de  nuestro  sentimiento 

________ 

   El Rdo. D. Antonio Bosch Mas, 
Pbro. Maestro de Ceremonias de 
nuestra Iglesia Catedral Basílica y 
Presidente de la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad, falleció el 26 de 
Junio. 
   Celebró su primera Misa en la  
Capilla de nuestro Colegio de Pal-                  
ma. Su virtud y gran bondad de co-
razón dejan recuerdos indelebles en                
el  Instituto  de  la  Pureza. 
   Reciba  la  familia, especialmente 
sus afligidas hermanas, las federa-               
das  D.a  Margarita  y  D.a María 
nuesto  pésame  más  sentido. 

Dios,  pidiendo  al  buen  Jesús  esta  gracia 
al  compenetrarse  con  él. 

Era altamente edificante el reco-
gimiento de estas tiernas criaturas radian-                 
tes de ansiedad al acercarse, acompaña-                     
dos  de  sus  padres,  al  comulgatorio. 

Durante la Misa un nutrido coro de 
alumnas  entonó  varios  motetes. 

Las mayores, que tuvimos el placer                        
de unirnos a acto tan consolador, guar-
damos imperecedero recuerdo y pedimos                           
a Jesús Hostia vele por su candorosa ino-
cencia. 

Reciban nuestra más entusiasta feli-
citación los pequeños comulgantes y sus 
padres. 

Muy agradecidas a la labor de estas 
Religiosas rogamos a Dios po la pros-
peridad  de  esta  Casa.   

                                  Anita  Arnao 
                             ex-alumna federada. 

 
El 8 de Junio, en Mula, voló al Cielo a                      

la edad de 4 años, el angelical parvulito 
Pepito Hernández Herrera, hermano de la 
alumna encomendada Encarnación Her -
nández. Nos unimos al sentimiento de                       
sus  afligidos  padres  y  familia 

                                _________ 
 
El 26 de Mayo falleció cristianamente,                       

en Inca, la ejemplar Sra. D.a Antonia Mar-
torell, viuda de Pujol, madre de la Tesore-                         
ra de la Federación del Colegio de dicha 
Ciudad D.a Antonia Pujol a quien acom-
pañamos en su justo dolor como también                     
a sus nietas federadas Sritas. Araceli y An-
tonia Figueiras Pujol y demás familia, ro-
gando al Señor por el eterno descanso de                       
la  finada.            _________ 
 
        D.  Francisco  Rosselló  Aguera,  tío  de 
las  alumnas  federada  Sritas. Victoria,  Ma-  
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